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puesta se está logrando un mayor compromiso por parte 
de los alumnos y de una buena predisposición en cuanto 
a las correcciones y consultas realizadas por la intención 
de progresar en sus propios diseños para obtener un re-
sultado mejor. 
En el transcurso de los días restantes del ciclo, y llegado 
el momento de la muestra, podré comprobar si el resul-
tado es realmente lo que se pretende obtener.

Fomentar la construcción de una mirada 
crítica en el alumno

María Rosa Rago

Este desafío para el docente se encuentra vinculado con 
la planificación de las clases. 
El mismo, deberá desarrollar un exhaustivo trabajo áu-
lico para lograr generar en los alumnos un aprendizaje 
significativo de los contenidos que ha de desplegar en la 
asignatura. Este aprendizaje tiene como eje principal el 
accionar del docente como guía de las actividades que de-
berán emprender los alumnos. Pero claro está que, sin la 
voluntad de los aprendices, toda actividad docente será 
en vano, ya que el docente podrá guiar este aprendiza-
je significativo, si el alumno colabora en su instrucción. 
Contando con esta pieza fundamental para el desarrollo 
de la acción docente, el mismo, deberá establecer en el 
marco de la planificación de su clase la incorporación 
de la nueva información, teniendo en consideración los 
conocimientos que los alumnos ya poseen.
El objetivo de esta construcción de los conocimientos 
paulatinos, estará posado en el ofrecimiento de la po-
sibilidad de que los alumnos sean partícipes reales de 
su propio camino hacia el aprendizaje de su profesión, 
motivo por el cual, podremos ir acompañándolos en la 
formación de una mirada crítica hacia su área de desem-
peño profesional.
El conocimiento de las teorías de las distintas visiones 
respecto de su labor, los ayudará a comprender de forma 
práctica el desarrollo de su actividad en el mercado. Pero 
para que nuestros alumnos lleguen a este nivel de análi-
sis, los docentes tendremos que permitirles observar la 
utilidad de los bagajes anteriores de información, para 
que desde está mirada crítica sean ellos quienes analicen, 
selección y desarrollen los nuevos contenidos incorpora-
dos de su profesión y los lleven al entorno del aula.
A partir del vocabulario técnico y la observación del 
mercado, el alumno podrá o será capaz de adquirir he-
rramientas. Estas herramientas, el joven, las deberá ir 
implementando y plasmando a través de sus trabajos 
prácticos. La conceptualización del temario que ofrece 
la planificación académica, debe ser un elemento que 
estimule la construcción del concepto. 
Al poner en práctica el aprendizaje significativo en el 
espacio áulico, se generará una modificación en esos co-
nocimientos previos, que le permitirá al alumno desa-
rrollar la construcción de ese saber, el cual incorporará 
como una herramienta para la acción profesional. 
Para desarrollar la labor de guía de este aprendizaje, el 
docente deberá comprender el bagaje de información que 
trae el alumno y podrá así, ayudarlo a construir sus jui-

cios respecto de las teorías de su profesión. Así mismo, 
seremos los docentes quienes podremos generar en los 
alumnos, una mayor inquietud por conocer este nuevo 
peldaño en su carrera, ya que para ellos será una incóg-
nita la construcción del temario que desarrollaremos los 
docentes, puesto que si bien, los alumnos cuentan con la 
planificación de la materia, aún desconocen la temática 
a tratar y como ha de desarrollamos la misma.
En la búsqueda del docente por presentar la mejor alter-
nativa para la construcción de la clase, el mismo, ana-
liza las variables creativas para atraer la atención del 
alumno en la temática a presentar, pero siempre ha de 
respetar la búsqueda por elevar el nivel de comprensión 
y de reutilización de los conceptos presentados con an-
telación, lo cual, hace que el bagaje de información que 
el alumno trae, sea volcado por él en el contexto del 
espacio áulico y pueda ser mejorado al incorporar los 
nuevos contenidos de la asignatura. Esto producirá un 
trabajo por parte del alumno, donde podrá reflejar su 
potencialidad y en que puntos lo ha incrementado. Su 
óptica o punto de vista es muy importante, tanto que si 
se nota su evolución, los otros jóvenes también tende-
rán a sumar sus aportes con mayor énfasis. 
Es relevante la observación para la adquisición del co-
nocimiento, así como también la práctica, es decir poder 
llevar a la práctica el concepto general de la asignatura, 
implementarlo y así observar cuanto han incorporado y 
asimilado de ese conocimiento que han adquirido. Este 
es el valor agregado que el joven se puede llevar de la 
asignatura, además del material de texto y del material 
adquirido en el mercado.
La abstracción del concepto áulico, dividido en tres es-
tadios: Proyectar - Planificar - Ejecutar
Esto nos genera la posibilidad de analizar las herramien-
tas que los alumnos obtienen del cursado de la asigna-
tura, debido a que los mismos, obtendrán esa mirada 
crítica que los docentes deseamos de ellos. Pero para 
explicitar la concepción de este valor agregado para el 
alumno, serán presentados el desarrollo de los términos 
destacados en este punto. 
Proyectar, en referencia a que el alumno vea posible al-
canzar ese conocimiento y que advierta que le será útil 
en el futuro inmediato.
Planificar para que el alumno vea de qué manera, cómo 
y para qué, utilizará esa herramienta adquirida.
Ejecutar, en función de la puesta en práctica de cada 
conceptualización, desde los trabajos prácticos que co-
rresponden a su portfolio, hasta la implementación en el 
trabajo práctico final y la defensa de la asignatura.
Para ello, los docentes hemos de utilizar el planning do-
cente, debido a que este será un programa basado en un 
plan de trabajo, donde los principales objetivos son la de-
terminación de plazos y la utilización de herramientas. 
Y el mix de ellas, de manera planificada entre la tecno-
logía con DVD, power point, conjugándolo con la clase 
netamente teórica, basado en la incursión de un modelo 
significativo.
La ejecución del planning presupone la puesta en mar-
cha de elección de procesos educativos por parte del 
docente, que si se desean, pueden y deben ser desafian-
tes para los aprendices.
En la construcción de este planning docente, incluimos 
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los materiales didácticos, ya que la incorporación de 
las tecnologías al espacio áulico, nos permiten mejorar 
en algún aspecto la vinculación entre la enseñanza y el 
aprendizaje, haciendo del espacio áulico, un lugar en el 
cual el dinamismo se ve reflejado a través de la utiliza-
ción de la herramienta, herramienta que nos da la posi-
bilidad a los docentes de poder vincular al alumno con 
la representación de un escenario de trabajo, del análi-
sis de un caso particular y de la aplicación por ejemplo 
de estrategias profesional.
Trabajar con la utilización de recursos didácticos en el 
aula, no implica dejar de lado la planificación de las cla-
ses, sino que por el contrario, requiere necesariamente 
de la elaboración de planes de acción específicos para la 
vinculación de la temática y el recurso a utilizar, en pos 
del beneficio del aprendizaje del alumno.
Los recursos didácticos les permiten a los alumnos vi-
sualizar con mayor definición los programas con los que 
trabajarán, permitiéndoles a los estudiantes la posibili-
dad de acercarse al campo laboral.
De esta manera, trabajando en conjunto alumno-docen-
te, el joven reflejará su mirada crítica en cada informe o 
conclusión que elaborará durante el cuatrimestre. Pero 
esta información la adaptará y reutilizará para otras 
asignaturas, consiguiendo así adquirir a lo largo de su 
carrera el vocabulario técnico y la mirada crítica que 
hace al profesional elegida por cada uno.

La magia del aprendizaje

Estela Reca

Cada uno de nuestros alumnos llega al aula con su va-
gaje de conocimientos, es decir con una cantidad de sa-
beres previos de muy diferentes niveles.
Podríamos diferenciarlos a algunos por formación, 
otros por educación, otros por la construcción del co-
nocimiento dentro de las capacidades y habilidades de 
cada uno de ellos, otros por medios de vida, por medios 
sociales, por medios políticos, por medios económicos, 
que afectaron su desarrollo y crecimiento. Y muchos 
otros por relaciones afectivas con sus seres queridos, 
con el entorno inmediato de la facultad y también con 
el mediato.
Es decir los alumnos arriban al aula, donde el docen-
te comenzará a trabajar con una policromía de saberes, 
actitudes y sentimientos; los que tendrá que considerar 
para lograr que el alumno dé continuidad al proceso del 
aprendizaje desde el peldaño en el cual se encuentre. 
No podemos manejarnos como si todos fueren recipien-
tes cargados con el mismo caudal de líquido y con igual 
composición química.
Inician una etapa nueva y es el paso por la universidad. 
Estudio superior que a muchos acobarda, otros inician 
temerosos, los menos obligados por sus mayores, algu-
nos con la duda de saber si la carrera elegida es la co-
rrecta para ellos, otros con el deseo de devorarse todo 
a su paso, pues es la etapa más importante en cuanto a 
que los proyectará a su futuro laboral y social.
Ahora bien, últimamente nos encontramos con un al-
tísimo porcentaje de alumnos extranjeros en las aulas. 

Trabajar seriamente con ellos no es tarea fácil, pues ge-
neralmente son recién llegados, no conocen el país, no 
saben viajar, ni como llegar a la facultad, no conocen 
nuestra moneda, su valor, nuestras costumbres, nuestro 
loco tránsito y nuestra natural forma de vida (natural 
para nosotros)
Los espera una ideosincracia diferente, no saben donde 
encontrar los elementos básicos, aquellos que segura-
mente ya no son los básicos de su país, donde buscar 
la respuesta a cada una de sus necesidades y para ello 
están solos. La gran mayoría, solos por primera vez y 
entonces rápidamente se unen a similares, a quienes 
ellos creen puedan comprenderlos mejor, pues comien-
zan a extrañar sus tradicionales ingestas, sus sonidos, 
sus canciones, sus afectos, el sonido de sus pasos por 
calles conocidas, sus familiares directos e indirectos, su 
mundo.
Sin embargo, cuando se comienza a trabajar con ellos 
haciéndoles un espacio diferente del resto, pues las 
condiciones también lo son, las distancias empiezan a 
acortarse y entonces allí es donde ellos sienten un con-
tenido que tiene que ver con un espacio continente y no 
con un saber teórico de una materia determinada, es el 
espacio simbólico, más allá de la dimensión áulica, que 
les permite perder la tensión inicial, producto del des-
conocimiento, de la duda, del miedo, del no saber.
Para ellos es imposible evitar la comparación con todo 
lo vivido y dejado en este momento, es desafiante el es-
fuerzo por alcanzar nuestros hábitos, sus actitudes son 
otras, sus colores son otros, sus olores son otros, sus 
propuestas son diferentes; pero decidieron estar aquí y 
todo en ellos está dispuesto para poder lograrlo.
La reacción ante esta nueva situación es abordar un 
crecimiento sostenido. Cada momento es capturado en 
su total dimensión, pues este lapso de tiempo les está 
ocupando el 100% de su mundo físico, más allá de que 
su mundo interior se encuentre vagando por vaya uno 
a saber dónde.
Sus silencios son preocupantes, miradas desconcertan-
tes que se estimulan a través del diálogo, la contención 
permanente del docente y de la institución como refe-
rente les facilita su paso por esta etapa de formación, 
donde en primera instancia todos piensan en volver a 
sus países de origen, ni bien finalicen sus estudios, sa-
biendo que para ello falta más que mucho, sin embargo 
ya están preguntando por la fecha de los exámenes fina-
les con el fin de que no se interponga con sus expectati-
vas de regreso a casa.
Innovar en las estrategias de enseñanza, generar en el 
aula una dinámica grupal que colabore con la integra-
ción del alumno, replantearse el desafío de la ense-
ñanza para quienes poseen diferente terminología ante 
iguales cosas con denominación diferente, esa es tarea 
exclusiva del profesor. Generar pensamientos vinculan-
tes con el ayer conocido para ellos, pero desconocido 
para nosotros, implica el poder adentrarnos en cada una 
de sus experiencias demostrándoles que nos unen más 
elementos de los que ellos imaginan. Generar pensa-
mientos vinculantes con la actual realidad desde el lu-
gar donde se encuentran, entender una lógica diferente, 
tenderles la mano desde su pensamiento abstracto hasta 
nuestro requerimiento concreto en el aprendizaje, todo 


